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Resumen: Este trabajo nos lleva a reflexionar por primera vez sobre variadas dimensiones del 
color en el pasado prehispánico del desierto de Atacama, a partir del estudio de su materialidad 
y expresión en objetos que forman parte de la colección de Aníbal Echeverría y Reyes, hoy de-
positada en el Museo Nacional de Historia Natural. Se describe brevemente la colección, luego 
proponemos una forma de abordar el análisis del color distinguiendo su naturaleza, formas 
de composición, además de destacar piezas que si bien no presentan cualidades cromáticas 
particulares contribuyeron a la valorización de pigmentos colorantes. Este artículo constituye 
una búsqueda y análisis del color para comprender su rol en las interacciones entre sujetos y 
colectivos que habitaron el desierto de Atacama en tiempos prehispánicos.

PalabRas clave: Color, contrastes, desierto de Atacama, sociedades tardías, tecnologías.

abstRact: This work leads us to reflect for the first time on various dimensions of color in the 
pre-Hispanic past of the Atacama Desert from the study of its materiality and expression on 
objects that are part of the collection of Aníbal Echeverría y Reyes, today deposited in the Na-
tional Museum of Natural History. The collection is briefly described, and we propose a way 
of approaching the analysis of color, distinguishing its nature, forms of composition, as well as 
highlighting pieces that, although they do not present chromatic qualities, contributed to the 
enhancement of coloring pigments. This article constitutes a search and analysis of color to 
understand its role in the interactions between subjects and groups that inhabited the Atacama 
Desert in pre-Hispanic times.
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“El mundo que habitamos está lleno de color, pero tendemos a olvidarlo 
cuando estudiamos el pasado” (Jones y Bradley, 1999,112). 

La omisión del color acompañó durante muchas décadas la imagen re-creada 
del mundo griego de la Antigüedad convirtiéndose inclusive en una visión 
paradigmática de un pasado idealizado, blanco y puro (Jockey 2013). Sin 
embargo, recientes estudios interdisciplinarios han permitido revertir la 
imagen de ese pasado clásico caracterizado por esculturas y edificios mo-
nocromos, desconociendo las evidencias empíricas previas existentes, para 
revestir finalmente estas obras y construcciones monumentales con su original 
policromía (Brinckman et al. 2008, 2010). Sumado a una amplia paleta de 
colores utilizada sobre muros o diferentes soportes materiales, el desarrollo 
de una cosmética sin precedente conocido y el uso de minerales aplicados 
como incrustaciones en objetos suntuosos en Egipto, demuestran que desde 
la Antigüedad en el viejo mundo se ampliaron progresivamente las prácticas 
socioculturales y formas de interacción relacionadas con las materias colo-
rantes (Blom-Boer 2019; Brons 2019; Schotsmans et al. 2020) y, por ende, 
junto a nuevos conocimientos se instauraron variadas formas de consumo 
según su relevancia, significado y valor.

Al referirnos al color en arqueología o en contextos socioculturales di-
versos, se suelen enfatizar las cualidades visuales o externas de los objetos 
para de ahí derivar en interpretaciones relacionadas con su valor funcional, 
simbólico, decorativo y/o estético (Ball 2005; Boivin 2004; Cereceda 1990; 
Feeser et al. 2016; Gage 199 y 1999; Gallardo 1993; Martínez 1992; Saun-
ders 1998, 2004). Otros estudios en cambio se interesan mayoritariamente 
por sus efectos sociales, discutiendo entre otros la distinción de estatus, roles, 
géneros o identidades entre individuos o colectivos en sus diversas y complejas 
dinámicas sociales, evidenciadas a través del color (Ávila 2011; Barber 1999; 
Boivin 2004; Fiore 2006, 2016; Jones y MacGregor 2002; Young 2006). 
Lo que olvidamos es que ambas visiones resultan de la herencia directa de 
los planteamientos de Goethe (2000) y su acento puesto en la percepción 
humana de los colores, en sus efectos y sensaciones entre quienes los visua-
lizan, perciben e interpretan, preámbulo de una posterior visión y análisis 
fenomenológico de la realidad. Una herencia que fue también ampliamente 
replicada por antropólogos y lingüistas quienes usaron las categorías defini-
das y empleadas en distintas sociedades para su clasificación, por un lado, y 
para la comprensión de ritos o prácticas simbólicas, por otro (Berlin y Kay 
1979; Gage 1999; Turner 1967). Sin embargo, más allá de su percepción, 
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interpretación y significado, resulta relevante rescatar las dimensiones mate-
riales del color, pues estas otorgan información para identificar, entre otros 
aspectos, las materias primas empleadas y comprender así los conocimientos 
manejados para su obtención, producción y propiedades, como también 
sobre las distintas formas de uso en el caso de recursos con colores naturales 
diferentes y combinados intencionalmente. Con ello buscamos interpretar 
las prácticas sociales relacionadas con el color precisando su valorización y 
relevancia en contextos socioculturales diversos (Ávila 2011; Boivin 2008; 
Jones y MacGregor 1999; Waburton 2019; Young 2006).

Hoy la importancia puesta en el uso de colorantes durante el pasado es 
tal que se le identifica como uno de los principales testimonios materiales 
vinculados con el surgimiento de las capacidades simbólicas entre los homí-
nidos. Más y más trabajos se esfuerzan así en precisar el origen antrópico 
de minerales pigmentarios hallados en contextos arqueológicos, a modo de 
retrotraer cada vez más su antigüedad y, de paso, el origen de las expresiones 
simbólicas (Barham, 1998; D’Errico et al., 2012; Henshilwood et al., 2011; 
Hodgiss, 2020; Hovers et al., 2003; Pitarch et al. 2021; Rifkin, 2012; Roe-
broeks et al 2012; Taçon, 1999; Wadley 2010; Watts et al. 2016). Su rele-
vancia radica no solo en su antigüedad y relación con prácticas significantes 
particulares, sino también en que, si bien el uso materias colorantes pudo 
cumplir con múltiples funciones estéticas o decorativas, estudios realizados 
en otras regiones del mundo o en contextos etnográficos evidencian empleos 
mucho más variados relacionados con sus propiedades químicas, tales como 
ser un material astringente, secante, anti bacteriológico, cubriente, entre 
muchos otros. De ahí que se analice su uso en relación con el tratamiento 
de cueros (Badenhorst 2009; Rifkin 2011; Watts 2002), la fabricación de 
instrumentos al mezclarse, por ejemplo, con adhesivos empleados en su en-
mangado (Lombard 2007; Wadley et al. 2004), en las prácticas medicinales 
(Velo 1984; Moyo et al. 2016; Rifkin 2015), pintura corporal (Brown 2001; 
Fiore 2006) o cosmética (Van Elslande 2008; Mai et al. 2016; Rifkin et al. 
2015; Vásquez de Agredo y Manzanilla 2016;). Finalmente, Browman (2004) 
también rescata el consumo de minerales en Bolivia como tierras comestibles, 
dadas sus propiedades medicinales.

En Sudamérica, numerosos vestigios materiales testimonian de una rica 
policromía en el uso de pigmentos minerales procesados y preparados, como 
lo demuestra la extensa tradición de pintura mural en diversos sitios de la 
costa e interior en Los Andes Centrales (Bonavia 1985; Trever 2017; Wright 
et al. 2015), junto con el arte rupestre registrado en diversas regiones del 
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continente (Troncoso et al. 2017; Motta y Romero 2020). En el norte de 
Chile, el uso de materias colorantes se encuentra tempranamente asociado a 
contextos relacionados con los primeros poblamientos desde fines del Pleis-
toceno (ca. 11.000 años a.C.), volviéndose más comunes durante el Arcaico 
(9000-1500 a.C.) en asociación a contextos de cazadores recolectores altoan-
dinos (Sepúlveda et al. 2013a) y cazadores recolectores y pescadores costeros 
(Arriaza et al. 2008; Costa-Junqueira 2001; Salazar et al. 2015; Sepúlveda et 
al. 2014a, 2015a, 2015b). Con el advenimiento de sociedades agromarítimas 
y agroalfareras asentadas en la costa, valles y tierras altas interiores, en paralelo 
a la permanencia de sociedades de cazadores-recolectores y pescadores en la 
costa Pacífico, el consumo de pigmento se amplía, hallándose a modo de 
ofrenda o contenido al interior de pequeñas bolsas tejidas y cajitas de ma-
dera, encontrados tanto en contextos domésticos, ceremoniales y funerarios 
(Agüero et al. 1999; Ballester 2018; Ballester y Crisóstomo 2017; Ballester et 
al. 2014; Berenguer 2004; Boman 1908; Créqui-Montfort 1906; Latcham 
1910, 1915, 1938; Montell 1926; Mostny 1952, 1964; Núñez et al. 2017; 
Ogalde et al. 2014; Rydén 1944; Sarmiento y Castillo 2017; Sepúlveda et 
al. 2019; Sepúlveda et al. 2021a; Spahni 1967; Tarragó, 1989; Thomas et 
al. 1995; Uhle 1913a; entre muchos). Mezclado con otros componentes, el 
pigmento fue aplicado sobre una variada gama de soportes tales como ce-
rámica, textil, metal, madera, como también en el arte rupestre (Sepúlveda 
2021; Sepúlveda et al. 2013a, 2013b, 2014b). 

En paralelo al desarrollo de los pigmentos de origen mineral, el uso de 
tintes de origen orgánico aplicados sobre textiles se evidencia en Los Andes 
Centrales desde hace al menos 7.800 años atrás (Splistoser et al. 2016), para 
con el tiempo ampliar significativamente la paleta de colores disponible 
(Antunez de Mayolo 1989; Fester y Cruellas 1934; Phipps 2021; Roquero 
2008, entre muchos). En el norte de Chile, aunque más reducida, la gama de 
colores visible desde el Formativo, hace alrededor de 3.500 años, demuestra no 
obstante el uso de una gran variedad de tintes para su obtención (Sepúlveda et 
al. 2021b), reemplazando la aplicación de pigmentos minerales rojo y negro 
sobre esteras vegetales tejidas durante el Arcaico (11.000 a 3.700 años a.p.). 
Si bien desconocemos cuándo se empezaron a seleccionar ciertas materias por 
su color para su uso, no es posible descartar que esto haya ocurrido desde el 
arcaico al emplear rocas de colores específicos para la talla y plumas o pieles 
para la confección de vestimentas.

Este trabajo busca evidenciar y discutir aspectos relativos al uso del color 
por parte de los antiguos habitantes del desierto de Atacama, tanto en su 
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elaboración a partir pigmentos minerales como con materias colorantes de 
origen orgánico, vegetales o animales. Indagaremos también en el uso de 
materiales con colores naturales, empleados de tal manera que generaron 
composiciones específicas a través del contraste entre ellos, además de exami-
nar los objetos relacionados con el almacenamiento o transporte de materias 
colorantes. En síntesis, deseamos evidenciar y analizar variadas dimensiones 
materiales del color en estas sociedades, a partir del análisis de la colección 
arqueológica de Aníbal Echeverría y Reyes, compuesta por una gran variedad 
de objetos provenientes de diferentes localidades del norte del país, que nos 
permiten justamente evidenciar una gran variabilidad de formas de interacción 
entre estas poblaciones y el color, además de destacar su eventual rol en sus 
variadas dinámicas sociales. 

Colores del desierto

Resulta muy común que, al pensar en el desierto de Atacama, imaginemos o 
recordemos un espacio más bien llano, inhabitado, inhóspito y seco, aunque 
de colores variados, con tonalidades desde pálidas a anaranjadas, a otras más 
rojizas y púrpuras, según sea la luz del día y del año. Al ser reconocido y ca-
racterizado como uno de los ambientes más áridos del mundo por la escasez 
de precipitaciones que caen en esta región, pareciera haberse sobrepuesto la 
imagen de un espacio natural definido por sus particularidades ambientales, 
más que por sobre una concepción humanizada de los paisajes. En este sen-
tido, la arqueología confirma la existencia y construcción de una realidad 
que contrasta mucho con esta visión desoladora, al revelar, por ejemplo, que 
distintos grupos humanos compuestos por mujeres, hombres, niñas y niños 
habitaron y se desplazaron por estos parajes desde hace ya 13.000 años, 
superando cualquier condición aparentemente adversa. Poblaciones que 
con el tiempo y progresivamente fueron asentándose de forma cada vez más 
permanente en los variados espacios que conforman el desierto (costa, valle, 
valles intercordilleranos, altiplano). 

Para lograrlo, estas comunidades desarrollaron variadas tecnologías que 
les permitieron habitar esos múltiples paisajes para, por ejemplo, asegurar su 
subsistencia cotidiana, el manejo del agua, el cultivo de la tierra y almacenar 
también recursos alimenticios para su consumo o intercambio, usando para 
ello materiales vegetales (madera, fibra vegetal, algodón), minerales (líticos, 
pigmentos, metales, cerámica) o animales (cueros, huesos, lanas, grasa, 
plumas), entre otros. Estas mismas materias primas fueron empleadas no 
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solo para producir artefactos relacionados con su subsistencia, sino también 
para confeccionar indumentaria, vestimenta o elementos ornamentales per-
sonales como sandalias, corazas de cuero, cuentas de collar, tocados u otros 
usados cotidianamente. Sumados a los asentamientos y cementerios donde 
se encuentran estos numerosos testimonios materiales, rastros de rutas que 
atraviesan a lo ancho y largo el desierto indican que, superando cualquier 
límite impuesto por su aridez, los habitantes de distintas localidades sor-
tearon tempranamente las distancias que los separaban para intercambiar 
recursos alimenticios, materias primas, productos manufacturados variados 
e ideas (Gallardo et al. 2017; Gallardo et al. 2022), además de entretejer 
una compleja trama social a través de lazos familiares (Ballester y Gallardo 
2017; Martínez 1998).

En la costa del desierto de Atacama, específicamente de la actual región 
de Antofagasta, se evidencia el uso de pigmentos rojos desde inicios del Ar-
caico, observándose sobre instrumentos asociados a la pesca o recolección de 
recursos provenientes del mar por parte de grupos cazadores, pescadores y 
recolectores asentados principalmente en el borde del litoral Pacífico (Ballester 
2018). La explotación de óxidos de hierro por parte de estas comunidades ha 
sido identificada en la mina San Ramón, con fechas situadas entre 12.000 y 
10.500 años atrás, demostrando una utilización discontinua hasta fines del 
arcaico, hace alrededor de 4.300 años (Salazar et al. 2011). En el interior, 
no existen testimonios claros hasta la fecha del uso de pigmentos en grupos 
cazadores recolectores arcaicos (+/- 11.000 a 1.500 antes de cristo). En la 
costa, si bien los testimonios materiales disponibles indican solo el uso de 
materias colorantes pigmentarias de color rojo, desde fines del Arcaico apa-
recen piedras azules o de minerales de cobre, utilizadas en la producción de 
cuentas, las que fueron más comunes en el interior (Soto 2006).

Desde los inicios del Formativo, hace alrededor de 3.500 años, las po-
blaciones del interior del desierto amplían su paleta de colores, sus formas 
de producción y aplicación sobre diversos soportes, además de integrar va-
riados contextos socioculturales. Así, a la variedad de minerales previamente 
mencionada se suman rocas pigmentarias de color amarillo, blanco y azul. 
Su uso se observa, por ejemplo, en el arte rupestre pintado en los estilos Con-
fluencia y Cueva Blanca, en los cuales la policromía contribuye a exacerbar 
la indumentaria y ornamentos de figuras humanas (Cabello et al. 2022). Los 
pigmentos son obtenidos a partir de óxidos de hierro, sulfato de calcio (yeso) 
y minerales de cobre (Sepúlveda et al. 2010, 2013b, 2014b). Otro ejemplo, 
el oropimente de color ocre rojizo, fue identificado (Ogalde et al. 2014), 
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aunque constituye por ahora una excepción, ya que es un material poco usual 
en el registro arqueológico de la región. Una paleta similar surge en algunos 
contextos de la costa, aunque sin la profusión del interior.

Además de la utilización de pigmentos minerales para la realización de 
representaciones sobre paredes rocosas, se encuentran también pigmentos en 
espacios ceremoniales y fúnebres, con el hallazgo, por ejemplo, de residuos 
al interior de contenedores empleados tanto para su preparación, como para 
su almacenamiento o transporte (Ayala et al., 1999; Créqui-Montfort, 1904; 
Durán et al. 2000; Gili et al., 2016; Hermosilla, 2001; Horta, 2012; Horta et 
al., 2020; Latcham, 1933, 1938, 1939; Llagostera et al. 1988; Möntell 1926; 
Ryden, 1944; Tarragó, 1989). Así, desde alrededor 1.500 años antes de Cristo 
y hasta tiempos tardíos previos a la conquista en el siglo XVI, progresiva-
mente las poblaciones del desierto van disponiendo no solo de una gama de 
colores y tonalidades cada vez más amplia, sino que diversifican también su 
aplicación sobre diferentes soportes (madera, cuero, lana, entre otros). A los 
obtenidos artificial e intencionalmente se suma el uso de materiales tales como 
la lana, pelo o vellón y plumas, cuyos colores y tonos naturales son empleados 
por contraste para la confección de objetos diversos, otorgándoles entonces 
una configuración cromática particular, sin necesidad de emplear materias 
colorantes adicionales. También, junto con el desarrollo de la textilería, se 
amplía la paleta de colores obtenida a partir de tintes vegetales y animales, 
logrando paulatinamente una mayor policromía en la indumentaria textil, 
la que adquiere relevancia en términos identitarios (Agüero 1998; Agüero et 
al. 1997; Gallardo 1993; Oakland-Rodman, A. 1992).

En síntesis, superando los límites impuestos por la búsqueda o inter-
pretación de su significado desde un enfoque basado en su materialidad, es 
posible distinguir varias formas de analizar el uso del color. Primero, podemos 
precisar e identificar si tratamos con colores originales intrínsecos a cada 
material, de otros cuyo color original fue modificado mediante la aplicación 
de pigmentos (inorgánicos, minerales), pinturas (mezcla de pigmentos con 
otros compuestos aglutinantes o que mejoren ciertas propiedades) o tintes 
(orgánicos obtenidos a partir de plantas o insectos) producidos intencio-
nalmente. Luego, la fabricación de objetos pudo contemplar el uso de estos 
materiales separada o bien conjuntamente. En su combinación se pudieron a 
su vez seguir reglas de composición variadas, singulares o repetidas, de modo 
de incidir en la percepción del color y, en definitiva, en la aprehensión de 
los objetos siguiendo pautas culturales específicas (Ávila 2011). De esta for-
ma, integran contextos múltiples, interactuar con otros objetos y personas, 
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contemplando una serie de relaciones con consecuencias sociales (Gell 1998; 
Ávila 2011). Adicionalmente, se puede destacar también otra serie de objetos 
que, si bien no participan de estos usos y composiciones cromáticas, contri-
buyen a que estas sean posibles, refiriendo con ello a una serie de objetos u 
artefactos relacionados con el almacenamiento o producción de materiales 
colorantes o pigmentos, como son los ovillos de lana, los contenedores de 
madera o hueso, las bolsitas de cuero u otro material, entre muchos otros. 
En este trabajo ilustraremos las distinciones acá establecidas a partir de la 
descripción de una selección de objetos de la colección Aníbal Echeverría y 
Reyes, de modo de evidenciar la compleja trama tejida desde la materialidad 
del color, para así comprender aspectos hasta ahora poco discutidos sobre las 
poblaciones tardías del desierto de Atacama.

La colección Aníbal Echeverría y Reyes

Figura 1. Mapa localidades de proveniencia de 
colecciones, región de Antofagasta, norte de Chile. 
Fuente: Museo Nacional de Historia Natural de 
Santiago.

El conjunto de objetos que confor-
man actualmente esta colección es 
en realidad el fruto de al menos 4 
donaciones realizadas por Aníbal 
Echeverría y Reyes desde 1911, 
además de varios traslados (1912, 
1968 o 1974) por diversas institu-
ciones, entre las que se encuentran 
el Museo de Etnología y Antropo-
logía, el Museo Histórico Nacional 
y finalmente el Museo Nacional 
de Historia Natural, donde, entre 
fines de la década de 1960 e inicios 
de 1970, se incorporan a la Sección 
de Antropología (Ballester 2021). 
Dados estos múltiples recorridos, 
se desconoce la cantidad exacta de 
piezas que integraron originalmente 
estas donaciones. Adicionalmente, 
se sabe que una parte habría sido 
derivada a un museo en la ciudad de 
Linares por la sección de Prehistoria 
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del Museo Histórico Nacional, sin saberse actualmente de su localización 
precisa (Ballester 2021). Así, para efectos de este trabajo consideramos el 
acucioso registro efectuado por Nieves Acevedo quien en totalidad registró 
659 objetos, los que reducimos a una cantidad de 602, ya que varios de ellos 
corresponden a fragmentos o partes de un mismo objeto, los que habían sido 
consignados o subdivididos en unidades con ingresos propios al momento 
de confeccionarse este primer inventario. 

La colección se conforma de objetos cuyo origen refiere esencialmente 
a yacimientos arqueológicos de la región de Antofagasta (Tabla 1). En su 
mayoría provienen de la localidad de Chiuchiu, luego San Pedro y Calama 
(fig. 1). De acuerdo con relatos realizados por el propio Echeverría y Reyes, 
es posible precisar que algunos de los objetos de Chiuchiu provienen de las 
vecindades de la laguna homónima y los de Calama de Chunchuri (Ballester 
2021). Otros se indican provenientes de la región de Antofagasta sin mayores 
detalles. Pese a estas imprecisiones, su importancia es tal que han constituido 
la base que sustenta la narrativa conocida como prehistoria del norte del país 
(p.e. Berenguer y Acevedo 2015; Horta 2011; Latcham 1938; Looser 1930; 
Oyarzún 1929, 1931, 1948; Uhle 1913a, 1913b, 1913c, 1915; entre otros). 
Finalmente, 5 piezas se indican originarias de Bolivia y Perú, mientras otro 
tanto definitivamente tiene un origen no precisado (n=18). 

Tabla 1: Origen de piezas arqueológicos que componen la colección de 
Aníbal Echeverría y Reyes.

Origen Cantidad (n=)
II región de Antofagasta 18
Calama 52
Chuquicamata 2
Chiuchiu 447
San Pedro de Atacama 60
Norte del Perú 1
Bolivia 4
Sin procedencia conocida 18
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Si bien varios objetos presentan la localidad y sitio de origen, resulta 
complejo en algunos casos precisar su adscripción cronológica, más aún al 
provenir de sitios multicomponentes. La revisión de la colección permite 
observar piezas adscritas a los períodos Formativo y Medio de San Pedro de 
Atacama (100-700 después de Cristo), como en el caso de las vasijas cerámicas 
de tipo San Pedro negro pulido (fig.2a; Stovel y Echeñique 2015); mientras 
otras presentan forma y tratamiento de superficie características de tiempos 
tardías (1.450-1.600 después de Cristo). Entre ellas distinguimos una vasija 
cerámica en forma de aríbalo, de base curva y engobe rojo exterior, atribuida 
a una tradición Inca, aunque de manufactura local (fig.2b; Uribe 2002). Así, 
la colección incluye piezas arqueológicas asociadas a un lapso temporal muy 
amplio, situado entre al menos 100 y 1.600 después de Cristo. Completan 
este conjunto, piezas etnográficas de Bolivia, tales como cuchara de madera 
y bolsas textiles de un gran colorido, paleta cromática distinta a la observada 
para tiempos prehispánicos.

Figura 2a. Cerámica negra pulida. Datos de la pieza: 
botella antropomorfa, cerámica negra pulida, borde 
levemente evertido, base ligeramente redondeada. 
San Pedro de Atacama, región de Antofagasta, Chile. 
S/f. Colección Arqueológica. En depósito. N° de 
inventario 2017.1.11 o 1214 M.H., Museo Nacional 
de Historia Natural de Santiago. Nombre del archivo: 
1214_02_SUR. Fotógrafo Felipe Infante.

Figura 2b. Aríbalo Inca-local. Datos de la pieza: vasija 
cerámica de forma globular, base curva y borde evertido 
de color rojo. Chiuchiu, región de Antofagasta, Chile. 
S/f. (Acevedo, 2017). Colección Arqueológica. En 
depósito. N° de inventario 2017.1.70 o 1660, Museo 
Nacional de Historia Natural de Santiago. Nombre 
del archivo: 1660_03_SUR. Fotógrafo Felipe Infante.
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La colección se compone además de objetos referidos a una gran ampli-
tud temporal de piezas elaboradas con materiales igualmente muy diversos 
que podemos clasificar desde la naturaleza de las materias primas empleadas 
(Tabla 2). No obstante, muchos de ellos fueron producidos a partir de su 
combinación, pudiendo ser en ciertos casos procesados antes y separadamen-
te. Este es el caso, por ejemplo, de las palas empleadas para labrar la tierra 
de los campos de cultivo, confeccionadas a partir de material lítico, madera 
y cuero para la producción de amarras. En síntesis, se encuentran objetos 
fabricados a partir de materiales vegetales, animales y minerales (Tabla 2). 
Entre los recursos vegetales empleados se encuentran las calabazas, semillas, 
fibras vegetales, cactus y madera para fabricar, entre otros, contenedores 
variados con y sin decoración, cucharas, ganchos de atalaje, cencerros, cu-
chillón, figurinas antropomorfas, azuelas, husos, torteras, instrumentos para 
tejer, tableta de rapé, yesquero, arco y astiles. Los materiales de origen animal 
manifiestan también una gran variabilidad distinguiéndose objetos confec-
cionados con restos óseos, otros elaborados a partir de cuero o lana, además 
de un gran conjunto de bivalvos, comúnmente acuñado como malacológico. 
Mientras se produjeron diversos tipos de contenedores con fragmentos de 
hueso, la lana fue empleada para confeccionar textiles, hilados o cordeles. El 
cuero sirvió para la producción de prendas de vestir y sandalias, además de 
carcaj para transportar flechas. Las conchas, en cambio, se emplearon como 
contenedores o materia prima para la producción de cuentas de collar. Estas 
últimas fueron, sin embargo, elaboradas principalmente a partir de minerales 
(lítico o cerámica). Entre estos materiales, se encuentra también la arcilla que 
mezclada con otros componentes permitió la confección de vasijas cerámicas, 
de formas abiertas o cerradas. También se encuentran los metales elaborados 
a partir de minerales fundidos y trabajados. Finalmente se integran en este 
grupo las rocas talladas para la obtención de diversos implementos, entre los 
cuales se encuentran palas, cuchillos y puntas de proyectil.
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Tabla 2: Naturaleza de materiales que componen las piezas 
arqueológicas de la colección de Aníbal Echeverría y Reyes.

Material Sub-categoría Comentario

Vegetal Calabaza Calabazas pirograbadas completas o fragmentos

Fibra Vegetal Piezas de cestería de distintas morfologías

Semillas 1 corresponde a collar de semillas

Cactus Tubo o contenedores (¿?)

Cactus Conjuntos de espinas de cactus

Mixto (madera + espinas 
de cactus)

Peines

Caña Contenedores (¿?)

Mazorca maíz

Penacho Adornos para adherir a tocados textiles

Madera Cucharas, mangos de palas o azada, ganchos de 
atalaje, cuchillón, figurinas antropomorfas, azue-
las, husos, torteras, instrumentos para tejer, tab-
leta de rapé, yesquero, tubo o boquillas, astiles, 
cajitas o contenedores, arco.

Animal Óseo

Pico ave

Garra 

Textil (lana) Gorros, bolsas, cordeles, ovillos de lana

Cuero Carcaj, sandalias, petos, bolsas (1 con cabeza an-
imal; combinada con amarradas de lanas y en 1 
caso con además 1 cuenta de mineral azul)

Malacológico Fragmentos de concha y cuentas

Pinzas y cola alacrán Collar (¿?)

Mineral Cerámica Vasijas 

Pigmentos (¿?)

Piedras horadadas Cuentas para adorno. En1 caso asociado a un 
colgante de metal y otro a cuentas de semilla

Metal 2 tupus y otros 2 adornos

Escoria

Piedra pulida Tembetá

Lítica tallada Palas, puntas de proyectil, desechos, 2 martillos 
que presentan enmangue de madera y amarres

Humano Pelo Conjunto de fibras de pelo humano
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En esta ocasión no buscamos describir la colección en su integralidad, 
sino más bien enfocarnos en aspectos relacionados específicamente con el 
color, por lo que sustentaremos nuestra presentación con la descripción de 
una selección de piezas, a modo de ilustrar sus variadas formas de uso y con-
cepción, para luego discutir sus implicancias en las sociedades prehispánicas 
del desierto de Atacama.

Color… materiales y composiciones

Por su naturaleza, forma y material, todos los objetos que conforman la co-
lección Aníbal Echeverría y Reyes tienen al menos un color, sea este natural o 
artificial, es decir modificado intencionalmente, generando un contraste con 
su entorno. Los objetos tallados en madera, por ejemplo, como las cucharas, 
ganchos de atalaje o cuchillón, por citar algunos, presentan el color original 
de la madera empleada, variando entre tonos más claros a más oscuros, sin 
que podamos confirmar el uso del color como algo deliberado. Por ello, 
evitando caer en interpretaciones demasiado especulativas, referiremos en 
esta instancia a un conjunto de piezas en las cuales podemos revelar una 
intencionalidad particular, definida por la modificación del color original 
de los materiales, por la combinación o por el juego de colores observado. 
Finalmente, describiremos objetos que reafirman esta intencionalidad, al 
referir a diferentes etapas relacionadas con el procesamiento o almacena-
miento de materias colorantes, ampliando inclusive la posibilidad de usos 
a otros soportes no representados entre los objetos de la colección, como el 
arte rupestre, el cuerpo, el tratamiento del cuero, entre muchos.

De colores y composiciones…

Múltiples ejemplos nos muestran cómo, a través de la combinación de 
materiales que preservaron su color original o fueron modificados, se con-
feccionaron piezas que destacan por su manufactura y la destreza con la que 
fueron concebidos. 

Los dos primeros ejemplos elegidos muestran la combinación de ma-
teriales cuyos colores naturales fueron preservados para ser combinados en 
un mismo objeto y así obtener piezas cuya composición de colores fuera 
lograda por mero contraste. Por ejemplo, los cordones de lana fueron rea-
lizados mediante la torsión de hilos de dos tonalidades contrastadas: uno 
beige y otro marrón, que al entrelazarse intencionalmente lograron un efecto 
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particular construido sobre la base de colores opuestos (fig. 3a). De forma 
similar, varias piezas de cuero, entre ellas una coraza, presentan motivos 
geométricos construidos por simetría, con grecas o líneas zig-zag y volutas, 
obtenidas a partir de dos tonalidades del pelaje: beige y marrón (fig. 3b).

En otro registro se observan tocados que presentan fibras con diferentes 
texturas, tejidas o afelpadas, que confieren a las piezas otros tonos y brillos 
particulares. En un caso, resulta interesante que, sobre la sección central 

Figura 3a. Cordel bicolor. Datos de la pieza: cordel 
bicolor formado a partir de torción de lanas de color 
beige y marrón. Región de Antofagasta, II región, Chile. 
S/f. (Acevedo, 2017). Colección Arqueológica. En 
depósito. N° de inventario 2017.1.297 o 1318, Museo 
Nacional de Historia Natural de Santiago. Nombre del 
archivo: 1318_b_01_SUR. Fotógrafo Felipe Infante.

Figura 3b. Coraza de cuero bicolor. Datos de la pieza: 
fragmento de coraza de cuero, decorada con figuras 
geométricas. Chiuchiu, región de Antofagasta, Chile. 
S/f. (Acevedo, 2017). Colección Arqueológica. En 
depósito. N° de inventario 2017.1.497 o 1340, Museo 
Nacional de Historia Natural de Santiago. Nombre 
del archivo: 1340_06_SUR. Fotógrafo Felipe Infante.

Figura 4. Gorro tipo corona. Datos de la pieza: gorro 
con corona de piel y penacho con plumas amarillas. El 
casquete está decorado con figuras geométricas. San 
Pedro de Atacama, región de Antofagasta, Chile. S/f. 
(Acevedo, 2017). Colección Arqueológica. En depósito. 
N° de inventario 2017.1.284 o 1138, Museo Nacional 
de Historia Natural de Santiago. Nombre del archivo: 
1138_03_SUR. Fotógrafo Felipe Infante.

superior del tocado –en la porción 
tejida con hilos de lana con colores 
naturales y que presenta campos 
cromáticos contrastados− se hayan 
dispuesto además intencionalmente 
plumas de color amarillo, amarradas 
a cordones de fibras vegetales torci-
das, confiriéndoles con ello soltura y 
movimiento, además de un particular 
y sutil juego cromático (fig. 4). 

Los collares y brazaletes son otro 
ejemplo que ilustra cómo a través de 
la combinación de piedras de colores 
con diversas tonalidades se elabora-
ron ornamentos corporales de gran 
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colorido, los que debieron además contrastar con el cuerpo y vestimentas 
de sus portadores (fig. 5a-5d).

Figura 5a. Cuentas de piedra verde. Datos de la pieza: 
nueve cuentas líticas de forma circular de color verde. 
Chiuchiu, región de Antofagasta, Chile. S/f. (Acevedo, 
2017). Colección Arqueológica. En depósito. N° de 
inventario 2017.1.478 o 1387, Museo Nacional de 
Historia Natural de Santiago. Nombre del archivo: 
1387_02_SUR. Fotógrafo Felipe Infante.

Figura 5b. Cuentas de piedras de colores. Datos de la 
pieza: fragmento de Collar, con doce cuentas líticas 
tubulares de diversos tamaños y colores. Chiuchiu, 
región de Antofagasta, Chile. S/f. (Acevedo, 2017). 
Colección Arqueológica. En depósito. N° de inventario 
2017.1.480 o 1389, Museo Nacional de Historia 
Natural de Santiago. Nombre del archivo: 1389_02_
SUR. Fotógrafo Felipe Infante.

Figura 5c. Cuentas de piedras de colores. Datos de la 
pieza: collar con 112 cuentas líticas circulares, de diversos 
tamaños y colores. Chiuchiu, región de Antofagasta, 
Chile. S/f. (Acevedo, 2017). Colección Arqueológica. En 
depósito. N° de inventario 2017.1.483 o 1392, Museo 
Nacional de Historia Natural de Santiago. Nombre 
del archivo: 1392_01_SUR. Fotógrafo Felipe Infante.

Figura 5d. Cuenta tubular de piedra azul. Datos de la 
pieza: cuenta lítica de piedra azul, tubular y alargada. 
Chiuchiu, región de Antofagasta, Chile. S/f. (Acevedo, 
2017). Colección Arqueológica. En depósito. N° de 
inventario 2017.1.486, Museo Nacional de Historia 
Natural de Santiago. Nombre del archivo: 1408_04_
SUR. Fotógrafo Felipe Infante.
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Otros casos interesantes de composiciones en base a colores contrastados 
fueron logrados gracias a la aplicación de tonos producidos intencionalmente 
y aplicados entonces sobre materiales de otra naturaleza. Entre ellos, varias 
piezas de cestería muestran motivos geométricos construidos a partir del uso de 
pintura roja y negra, aplicada sobre campos delimitados, a su vez, por secciones 
sin pintar, pudiendo así aprovechar el tono natural de la fibra vegetal como un 
tercer color y ampliando con ello las posibilidades de combinación y contraste 
(fig. 6a y 6b). Lo relevante es que en estas construcciones no solo intervinieron 

Figura 6a. Detalle de escudilla de cestería. Datos de la pieza: 
escudilla de cestería, decorada con motivos geométricos 
pintados. Segunda región de Antofagasta, Chile. S/f. 
(Acevedo, 2017). Colección Arqueológica. En depósito. 
N° de inventario 2017.1.187, Museo Nacional de Historia 
Natural de Santiago. Nombre del archivo: 1197_11_SUR. 
Fotógrafo Felipe Infante.

Figura 6b. Detalle de escudilla de cestería. Datos de la pieza: 
escudilla de cestería, decorada con motivos geométricos 
pintados. Chiuchiu, región de Antofagasta, Chile. S/f. 
(Acevedo, 2017). N° de inventario 2017.1.195, Museo 
Nacional de Historia Natural de Santiago. Nombre del 
archivo: 1597_11_SUR. Fotógrafo Felipe Infante.

conocimientos relacionados con el 
tejido del cesto, sino también con 
las cadenas operativas al origen de 
las dos mezclas de pintura (negra 
y roja), aplicadas luego sobre la 
fibra. En los tres casos se requiere 
obtener los materiales (fibras o 
pigmentos minerales y eventuales 
otros compuestos), su procesa-
miento y luego su combinación. 
Resulta interesante también desta-
car, por un lado, los conocimientos 
materiales involucrados en estos 
ejemplos y, por otro, los inma-
teriales vinculados en este caso 
con los patrones cognitivos tras la 
construcción visual de los motivos.

Otra particular destreza que 
debemos subrayar emana de 
la técnica de pirograbado, la 
que, aplicada a contenedores de 
calabaza, también posibilitó la 
ejecución de motivos geométri-
cos de diversas formas, mediante 
la intervención sobre el material 
original entonces “quemado”, 
contrastando el color negro ob-
tenido con el tono anaranjado 
natural de las vasijas.
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negro y blanco. Si bien no observamos el uso del verde en esta colección, 
este sí fue identificado en otros astiles, también provenientes de Chiuchiu, 
pero albergados en otros museos en el extranjero. Pese a que estos artefac-
tos aparecen mencionados tempranamente por Latcham (1938) y Mostny 
(1952), entre otros, al referir a las ofrendas funerarias que acompañan a los 
difuntos en Atacama, sorprende que los colores y esta particular policromía 
no hayan sido destacados por aportar una dimensión material diferenciadora 
a los astiles, respecto de otros objetos de madera. Lo interesante es que en 
estos artefactos no se aprecia una correlación entre color y tipo de motivo 
(línea delgada o gruesa que cubre todo el contorno de la pieza, en círculos 
pequeños). Tampoco se observa la misma cantidad de colores en todos los 
astiles. Finalmente, el conjunto de astiles asociados a un carcaj presenta 
comúnmente diferentes tipos de decoraciones y colores, por lo que descarta-
mos que estos elementos fueran identificatorios de un individuo en particular.

Figura 7. Detalle de gorro afelpado policromo, con 
decoración geométrica. San Pedro de Atacama, 
región de Antofagasta, Chile. S/f. (Acevedo, 2017). 
Colección Arqueológica. En depósito. N° de inventario 
2017.1.283, Museo Nacional de Historia Natural 
de Santiago. Nombre del archivo: 1137_06_SUR. 
Fotógrafo Felipe Infante.

La exacerbación del color…

Otros variados ejemplos amplían no solo el registro cromático, sino las op-
ciones de combinación, a partir del uso de una mayor diversidad de colores, 
es decir, del manejo de una paleta cromática más amplia.

Las piezas textiles ocupan un lugar privilegiado en este sentido, pues 
algunas pueden ostentar hasta 6 colores. Varios tocados y bolsas tejidas de la 
colección Echeverría y Reyes destacan entre todas las piezas por su particular 
policromía, llamando especialmente la atención un tocado proveniente de 
San Pedro de Atacama que presenta 
una textura afelpada con fibras de 
colores beige, marrón-rojizo, rojo, 
ocre, verde y azul (fig. 7). Resulta 
interesante registrar entre los otros 
objetos ovillos de lana de diferentes 
colores y tonalidades, fibra teñida 
almacenada para luego ser empleada 
en el tejido. Su valor se exacerba al 
integrar las ofrendas mortuorias de 
variados individuos. 

Junto con los textiles, los astiles 
de madera de flechas presentan, pese 
a su mala preservación, motivos reali-
zados con al menos tres colores: rojo, 
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Si estos colores y tonos fueron obtenidos a partir de la aplicación de 
pigmentos de origen mineralógico, de tintes producidos a partir de plantas 
o insectos, o bien ostentados originalmente por diversos tipos de materiales, 
resulta relevante observar su manejo intencionado en la elaboración de arte-
factos usados cotidianamente. Muchos de ellos acompañaron a los difuntos 
en su ajuar funerario, demostrando la relevancia, significado y valor de esos 
objetos para los habitantes del desierto de Atacama. La diversidad de piezas 
coloridas y soportes materiales demuestra además que el color se integró en 
varias esferas de su vida, más allá de la vestimenta, los tocados o los ornamentos 
más comúnmente referidos cuando pensamos en color.

Historias de pigmentos…

Finalmente, además de las diferentes formas de uso del color descritas pre-
viamente, otros materiales testimonian también de modo complementario la 
importancia y valor del color. Se trata de los objetos vinculados con distintas 
etapas del procesamiento y/o almacenamiento de pigmentos, que refieren, 
por ende, a otras etapas de la historia de estos materiales. Ya mencionamos 
previamente a los ovillos de lana teñidos, pero en la colección identificamos 
también fragmentos minerales de pigmentos brutos, como resultado de un 
proceso de extracción o colecta que fueron igualmente integrados al ajuar 
funerario (fig. 8). Tratándose de un material sin modificación alguna, su 
depósito como ofrenda demuestra aún más su relevancia: no fueron des-
cartados como simples rocas, sino que fueron apreciados por algunas de 

Figura 8. Fragmento de pigmentos rojizo. Chiuchiu, 
región de Antofagasta, Chile. S/f. (Acevedo, 2017). 
Colección Arqueológica. En depósito. N° de inventario 
2017.1.606, Museo Nacional de Historia Natural 
de Santiago. Nombre del archivo: 1405_03_SUR. 
Fotógrafo Felipe Infante.

sus propiedades, entre ellas, por su 
color. En la colección conformada 
por Aníbal Echeverría y Reyes, los 
fragmentos minerales no procesados 
y depositados expresamente entre 
las ofrendas provienen de Chiuchiu. 

Entre otras piezas que destacan se 
encuentran diversos contenedores de 
pequeño tamaño y formas general-
mente estandarizadas (Tarragó 1989; 
Sepúlveda et al. 2021a), con restos de 
pigmentos adheridos en sus paredes 
interiores, lo que indica que estos fue-
ron muy preciadamente almacenados. 
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Además de las bolsitas de cuero u otro material orgánico, se encuentran más 
comúnmente envases de hueso (fig. 9a y 9b) y madera (fig. 10c y 10d), los que 
han sido llamados en diferentes trabajos mortero, cubiletes, estuches o cajitas 
de colores (Latcham 1910 y 1938; Sepúlveda et al. 2021a). 

Figura 9a. Contenedor de hueso parcialmente envuelto 
en un fragmento de cuero amarrado. Datos de la pieza: 
tubo de hueso, sin tapa. Presenta una envoltura de 
cuero con costuras y tiene una forma cóncava-convexa. 
Chiuchiu, región de Antofagasta, Chile. S/f. (Acevedo, 
2017). Colección Arqueológica. En depósito. N° de 
inventario 2017.1.430, Museo Nacional de Historia 
Natural de Santiago. Nombre del archivo: 1485_01_
SUR. Fotógrafo Felipe Infante.

Figura 9b. Contenedor de hueso. Datos de la pieza: tubo 
de hueso, sin tapa. Presenta incisiones en su contorno y 
tiene restos de contenido compacto de color café. San 
Pedro de Atacama, región de Antofagasta, Chile. S/f. 
(Acevedo, 2017). Colección Arqueológica. En depósito. 
N° de inventario 2017.1.411, Museo Nacional de 
Historia Natural de Santiago. Nombre del archivo: 
1158_05_SUR. Fotógrafo Felipe Infante.

Figura 10a. Contenedor de madera con motivo 
antropomorfo. Datos de la pieza: caja de madera de 
forma rectangular, sin tapa y con decoración sobre 
relieve. Chiuchiu, región de Antofagasta, Chile. S/f. 
(Acevedo, 2017). Colección Arqueológica. En depósito. 
N° de inventario 2017.1.404, Museo Nacional de 
Historia Natural de Santiago. Nombre del archivo: 
1514_08_SUR. Fotógrafo Felipe Infante.

Figura 10b. Detalle de contenedor de madera con 
dos compartimentos y restos de pigmentos en su 
interior. Datos de la pieza: caja de madera de forma 
rectangular, sin tapa, con dos divisiones internas y 
restos de pigmento rojo adherido en su interior. Sin 
decoración. Chiuchiu, región de Antofagasta, Chile. S/f. 
(Acevedo, 2017). Colección Arqueológica. En depósito. 
N° de inventario 2017.1.406, Museo Nacional de 
Historia Natural de Santiago. Nombre del archivo: 
1515_05_SUR. Fotógrafo Felipe Infante.
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Como indicó Ricardo Latcham, estos contenedores resultan comunes en 
los cementerios tardíos del desierto de Atacama, siendo fabricados en una 
gran diversidad de materias primas, pero sin perder su función compartida:

“En las sepulturas de todas las épocas de la cultura atacameña […]se encuentran cajitas o 
estuches de hueso, de caña o de madera, empleados para guardar tierras de color. Los más 
antiguos son de hueso, usándose para ellos un trozo del fémur de un lobo marino o bien 
de llama o huanaco. […] Raras veces pasan de 10 ó 12 cm de largo” (Latcham 1938:143).

Latcham otorga además información sobre la diversidad de pigmentos 
almacenados en su interior:

“Son comunes las cajitas de madera en que guardaban sus colores; i frecuentemente 
se las hallan con restos de las tierras que usaban: Los colores de estas tierras eran casi 
siempre rojo, amarillo o blanco […] los colores molidos y amasados en bolas, también 
se encuentran, a veces y con frecuencia los estuches o cajitas de hueso o de madera 
de que hemos hablado contienen todavía dichas pinturas. Los colores son siempre 
minerales siendo los más comunes los ocres o hidratos y óxidos de hierro, tiza o caolín, 
óxidos de manganeso, carbonatos de cobre, óxidos de arsénico y a veces, el cinabrio” 
(Latcham, 1910: 43). 

Estos pigmentos pudieron ser aplicados sobre ciertos objetos, como se 
observa en el caso de cencerros de madera pintados de rojo, en las vasijas 
cerámicas (fig. 2b) o en la cestería (fig. 6a y 6b). Sin embargo, el pequeño 
tamaño de los contenedores de “microcargas” y el hecho que fueran envases 
muchas veces cerrados con tapa de cuero o envueltos en textiles o cueros, 

Figura 11a. Espectros elementales obtenidos mediante Fluorescencia 
de Rayos X sobre pigmento de color beige. Datos de la pieza: Tubo 
de hueso, sin tapa. N° de inventario 2017.1.414, Museo Nacional 
de Historia Natural de Santiago. Fuente: Proyecto FONDECYT 
1190263.

nos hace pensar que además 
de ser transportados, se trató 
de un contenido que debió 
ser protegido, preservado y 
separado de su entorno y, 
por ende, que fue altamente 
valorado y usado solo en cier-
tas ocasiones o para soportes 
específicos (Sepúlveda et al. 
2021a).

Los análisis realizados a 
varios residuos contenidos 
en el interior de diferentes 
contenedores de hueso y ma-
dera permitieron identificar la 
naturaleza de estos pigmentos. 
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en el arte rupestre de Patagonia (Rousaki et al. 2014). Por ser un mineral 
insoluble, opaco, liviano, cubriente y reflectante, sospechamos que pudo 
también haber sido aplicado sobre la piel, sin que de momento podamos 
comprobarlo fehacientemente (Sepúlveda et al. 2021a).

Figura 11b. Espectros elementales obtenidos mediante 
Fluorescencia de Rayos X sobre pigmento de color rojo. Datos de 
la pieza: tubo de hueso, sin tapa. N° de inventario 2017.1.425, 
Museo Nacional de Historia Natural de Santiago. Fuente: Proyecto 
FONDECYT 1190263.

Figura 11c. Espectros elementales obtenidos mediante 
Fluorescencia de Rayos X sobre pigmento de color rojo. Datos de 
la pieza: cajita de madera de forma rectangular con dos divisiones 
internas y restos de pigmento rojo adherido en su interior. N° de 
inventario 2017.1.399, Museo Nacional de Historia Natural de 
Santiago. Fuente: Proyecto FONDECYT 1190263.

Específicamente, una carac-
terización química elemental 
obtenida mediante una fluo-
rescencia de rayos X portátil 
contribuyó a precisar, por 
un lado, pigmentos blancos 
compuestos esencialmente de 
dióxido de titanio (fig. 11a y 
11c, ver también Sepúlveda et 
al. 2021a) y, por otro, conte-
nidos de color rojo a base de 
óxidos de hierro (fig.11b). 

Si bien el uso de óxidos 
de hierro resulta común, el 
titano en cambio no ha sido 
hasta ahora identificado en 
la región o en el arte rupestre 
local del desierto de Atacama 
que ha sido más ampliamen-
te analizado desde el punto 
de vista químico (Sepúlveda 
2021). No obstante, se le 
identifica como pigmento 
en otras regiones y soportes, 
como en el caso de varias 
pinturas aplicadas sobre ce-
rámicas prehispánicas del sur 
del Perú (Kriss et al. 2018) 
y de Argentina (Freire et al. 
2016), keros de madera pinta-
dos de época colonial (s. XVI) 
(Howe et al. 2018), así como 
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Colores para la vida en el desierto 

Las materias colorantes o pigmentos como sustento material o materializa-
ción del color (Young 2006), permiten abordar otras dimensiones de la vida 
y de las prácticas humanas en el ámbito del consumo, pero también de la 
producción (Boivin 2004; Jones y Mac Gregor 2002). Prácticas que, a su 
vez, se han insertado a lo largo de la historia en complejas relaciones sociales 
y distintas esferas económicas, políticas e ideológicas (Ball 2005; Gage 1993; 
Young 2006). La obtención directa o indirecta de pigmento como parte de 
la economía de sus consumidores pudo además tomar una función política 
al generar valores disímiles, jerarquizaciones y negociaciones dentro de las 
relaciones de intercambio y sus obligaciones sociales (Appadurai 1991).

Analizando el gran conjunto de objetos que conforman la colección Eche-
verría y Reyes del Museo Nacional de Historia Natural es posible reconocer 
variadas dimensiones materiales del color desarrolladas por las poblaciones 
sedentarias, agro pastoralistas y alfareras del desierto de Atacama. En efecto, 
son numerosas las piezas que ostentan colores o su combinación, sean estos 
originales o modificados, siguiendo diferentes soluciones de composición 
y contraste, logrando con ello generar múltiples estrategias visuales que 
afectaron sin duda su percepción. Además de usar el color natural de mu-
chos materiales, ampliaron la paleta cromática disponible mediante nuevas 
producciones pigmentarias o tintóreas aplicadas a diferentes soportes, de-
mostrando con ello un profundo conocimiento sobre las materias primas 
minerales, vegetales y otras útiles para la producción de colores, ya sea que 
se encontraran en su entorno o fueran obtenidas vía intercambio con otros 
grupos vecinos. La policromía ostentada por ciertas piezas demuestra que 
no solo pudieron producir y combinar diversos colores, sino que manejaron 
una particular comprensión y vínculo con los materiales y objetos durante 
su confección y, por ende, de lo necesario para ella, además de pensar en su 
uso una vez acabado el proceso. Así fue como existieron variadas formas de 
consumo del color entre los habitantes del desierto de Atacama. 

El color tuvo un rol destacado no solo en los objetos producidos espe-
cíficamente para formar parte de las ofrendas funerarias, sino también en 
diversos artefactos empleados en la vida cotidiana: cerámica usada en el ámbito 
culinario, cencerros pintados y amarrados a animales durante el pastoreo o 
traslado de caravanas, astiles de madera decorados para cazar. El color integró 
variadas dimensiones de la vida y la muerte de quienes habitaron el desierto. 
Dada la poca información contextual específica de cada objeto, resulta difícil 
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explorar, no obstante, si hubo una utilización diferencial de ciertos colores 
−solos o siguiendo determinada composición− o bien si existieron distintas 
preparaciones según el género, edad o rol de los individuos. 

En vida, el color contribuyó a visibilizar, marcando diferencias con el 
entorno y entre los elementos constitutivos de un artefacto, además de entre 
el objeto y su portador. En este marco es altamente probable que la exa-
cerbación del color o policromía ejemplificada en diversas prendas textiles, 
ornamentales y astiles contribuyera a afirmar o re-afirmar la identidad de 
ciertos individuos, a diferenciarlos y/o distinguirlos en su comunidad, como 
también de otros habitantes de localidades vecinas.

Los diversos materiales de color descritos a través de diferentes piezas de 
la colección Echeverría y Reyes provienen del entorno y paisaje que habitaron 
los pobladores de las diferentes localidades del desierto, por lo que a partir de 
ellos podemos también comprender ciertas formas de interacción entre los 
humanos y el entorno, entendido como su paisaje circundante. Los colores 
del desierto confirieron un sentido a estas poblaciones para ser en el mundo. 
Así, contrariamente a la imagen desolada de estos espacios, el análisis aquí 
esbozado nos permite dar cuenta de su riqueza, la que fue aprovechada en 
las variadas expresiones materiales que lo conforman. 

Las plumas de colores, sin embargo, agregan otra dimensión significativa, 
económica, pero a la vez social. Al provenir de regiones distantes, este tipo 
de elementos permite comprender que quienes las usaron se desplazaron o 
bien entretejieron una compleja red de relaciones sociales e intercambios para 
su obtención. Al margen de cuál fuera la forma, lo interesante radica en que 
su uso y ostentación, otorgó sin duda un particular valor a su portador. En 
síntesis, el valor del objeto se traspasa al sujeto permitiéndole a este diferen-
ciarse entre los miembros de su comunidad y de las localidades foráneas. Lo 
mismo puede plantearse en el caso de ornamentos que pudieron combinar 
diferentes materiales y colores, incidiendo también, por ejemplo, la cantidad 
de elementos constitutivos, como en el caso de pulseras o collares compuestas 
por múltiples cuentas y/o adornos. A mayor cantidad y diversidad objetos 
perforados, mayor valor y prestigio para su portador. Así, el color por su 
propiedad y cualidad visual permite evidenciar también a través de ciertas 
formas de consumo la comprensión de otras formas de interacción y reflexión 
sobre el valor de estos elementos y objetos en su sociedad. El consumo, como 
práctica relacionada con el uso de los objetos (Dietler 2010), es entendido 
como una construcción social, como un modo activo de relaciones que 
puede variar en el tiempo (Dietler 2010; Miller 2001). En esta, el objeto o 
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un conjunto de ellos materializa un orden cultural producto de un habitus 
en el que se cristalizan identidades individuales y grupales que contribuyen 
a reforzar interacciones humanas (Bourdieu 2000[1972]).

Dado que la colección de objetos aquí analizada se constituye a partir 
del gusto y selección de Aníbal Echeverría y Reyes, resulta complejo abordar 
la relevancia de estas prácticas. En efecto, tratándose de una muestra no ex-
haustiva para los diferentes sitios intervenidos no podemos en esta instancia 
evaluar cuantitativa y estadísticamente si los objetos que presentan color en 
sus diferentes expresiones materiales son significativos o no. Entre ellos, la 
cerámica constituye sin duda uno de los objetos con mayor uso de pigmento. 
Pero aun así no todas las vasijas están pintadas o decoradas.

Aún con estas limitantes, el color se constituyó como un elemento des-
tacado de las interacciones y relaciones sociales establecidas entre sujetos 
y colectivos del desierto, probablemente como elemento de distinción e 
identidad al propiciar ciertas formas de contraste y composiciones particu-
lares. Este trabajo es también una invitación a reflexionar sobre aspectos aún 
apenas estudiados por la arqueología los que, no obstante, pueden otorgar 
información significativa sobre diferentes prácticas, formas de interacción y 
dimensiones sociales de las sociedades prehispánicas que habitaron el desierto 
de Atacama.
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